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Papi

 

De Mickie B. Ashling

 

Seguito de Sabores

Volumen 3 de la serie “Horizontes”

 

Seis meses después de conocerse en los Sabores de Chicago, Lil Lampert y Grier Dilorio están viviendo juntos. Su vínculo físico es más sólido que nunca, pero pronto se dan cuenta de que se necesita más que tres palabras mágicas y sexo excelente para formar una pareja.

Como cualquier aprendiz, Grier está asimilando cómo navegar por su nueva vida. Sus problemas deberían haber terminado cuando Jillian firmó los papeles, reconociéndolo como padre biológico de Luca, y tuvo la oportunidad de comenzar con su carrera de diseñador, pero en lugar de eso, está obstaculizado por viejos temores y malos hábitos que son difíciles de romper.

Adaptarse a un diminuto apartamento, en una ciudad con un invierno muy riguroso al lado de un hombre más joven y terco, es todo un reto para Lil. Su posición como “papi” de Luca se convierte en un acto de equilibrio entre lo que él considera correcto y lo que indican los ocho años de experiencia paternal de Grier.

Su vida ya es lo suficientemente compleja, pero ahora Lil y Grier se van a tener que enfrentar a una nueva situación, que involucra una gran institución. Repentinamente la seguridad de Luca y su felicidad como familia dependen del profundo conocimiento de Lil de la naturaleza humana y de la voluntad de Grier para aprender.
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Capítulo uno

 

 

LUCA CORRIÓ a toda velocidad por la alfombra y con un gran salto aterrizó sobre el montón de mantas, sobresaltando a Grier y a Lil, despertándolos de un pesado sueño.

—¡Papá, está nevando!

—Estupendo —contestó Grier entre dientes.

—Vamos —dijo Luca impaciente, dándole un tirón a las mantas. Moviendo el otro cuerpo que yacía acurrucado bajo el cálido edredón—. Por favor, ¿papi?

—Jesús, María y José… Desearía que este niño no fuera tan madrugador —murmuro Lil, luchando por despertarse. Abrió un ojo y se encontró con la cara de Luca a pocos centímetros de distancia, mirándolo impaciente—. ¿Qué pasa, cariño?

—Eztá nevando —gritó Luca, ceceando a causa de la excitación—.Tenemos que ir afuera y hacer ángeles.

—Oh, Cristo —gimió Lil, dándole a Grier un ligero codazo—. Levántate.

—Tú también —tartamudeó Grier—. No hago esto porque me apetezca.

—¿Qué es exactamente lo que estamos haciendo? —preguntó Lil, apartando el edredón y sentándose a regañadientes—. Luca, ¿tienes idea de cuánto odio la nieve?

—¿Por qué?

—Porque es muy fría.

—Se supone que debe de ser fría, papi. ¡Es nieve!

Lil suspiró derrotado.

—¿Al menos tengo un par de guantes?

—Compramos unos el otro día en L.L. Bean —dijo Grier entre dientes, levantando finalmente la cabeza de la almohada—. Están hechos para mantener el calor hasta en condiciones de diez grados bajo cero.

—¡Menuda mier… miel, menuda miel! No estará haciendo tanto frío, ¿verdad?

—Se refiere a la sensación térmica —dijo Grier.

—Genial. Te das cuenta de que mi sangre todavía no se ha espesado, ¿verdad? Solo llevo aquí cinco meses.

—¿Entonces soy el único que ha estado ardiendo a fuego lento desde entonces?

Lil le devolvió la sonrisa a la hermosa cara de Grier.

—Silencio, hay pequeños oídos presentes.

—¿Papi? ¿Te levantas o qué?

—Oh, ya estoy levantado —dijo Lil con mordacidad.

Grier miró a hurtadillas debajo de la manta y vio que Lil definitivamente estaba levantado. Mirando a los ojos a su amante, le hizo un guiño cómplice.

—Luca, ve a vestirte. Papi y yo iremos en un minuto.

—¿Lo prometes? ¿No más arrumacos?

—¿Ha dicho arrumacos o abrazos?

—¿Hay alguna diferencia?

—Conoce bien a sus papás.

—Se pasa de listo —dijo Grier en voz baja—. Lo prometo, Luca. ¡Ahora date prisa!

Cuando por fin salió el pequeño, Lil se deslizó nuevamente bajo el cálido edredón y estuvo encantado cuando Grier se acercó a él.

—Abrázame durante un segundo.

—Mira que tenemos suerte de que nieve justo en nuestro fin de semana con Luca.

—Es diciembre —señaló Grier—. ¿Pensaste que estábamos bromeando cuando te advertimos sobre este clima de mierda?

—Obviamente no, pero soy un soñador.

—Eres maravilloso —dijo Grier, dejando un rastro de besos sobre el torso de Lil mientras hacía su camino hacia el sur.

—Grier, no empieces.

—Solo nos tomará un minuto.

—¿Qué ocurre si regresa?

—Estaré debajo de las mantas.

—Te gusta vivir al límite, ¿verdad? —Lil se quedó sin aliento cuando sintió la cálida boca de su amante engullirlo en un solo movimiento—. Oh Dios —gimió, cerrando los ojos y dejando que Grier lo transportara a un lugar mucho más caliente.

Saber lo que le esperaba fuera del apartamento no era suficiente para frenar su necesidad por Grier, que se había profundizado desde su llegada el pasado agosto. Eran como recién casados, no podían mantener sus manos lejos del otro. El mayor problema era encontrar el momento adecuado, especialmente cuando Luca estaba por allí. Grier estaba decidido a ser un padre modelo y parte de ello era evitar cualquier comportamiento fuera de lo normal. Él quería que las experiencias en la infancia de Luca fueran iguales a las de cualquier otro niño criado en una familia tradicional. La diferencia, por supuesto, estaba en que su padre era homosexual.

Explicarle a Luca su orientación sexual fue una de las cosas más difíciles que Grier había hecho en su vida, pero estaba completamente convencido a ser honesto después de todas las mentiras que se habían perpetuado desde el nacimiento del niño. Luca había recibido las explicaciones con gran naturalidad, ayudado en gran parte por el amor que sentía hacia Grier y Lil, al que cariñosamente había apodado como “papi”. El hecho de que su padre y su papi compartieran cama era irrelevante para el niño de ocho años.

La madre de Luca, Jillian, era otra historia. Enfureció cuando el tribunal otorgó la custodia compartida a Grier, especialmente cuando se enteró de que compartía casa con Lil. Ella protestó vehementemente, diciéndole al juez que Luca sería “desviado” por dos homosexuales. Afortunadamente, el juez no se dejó influir por su violento alegato, siendo generoso y justo en extremo sobre sus derechos parentales. Sin embargo, les aseguró que Grier tenía que ser mejor que el resto de los padres, por la sencilla razón de que era homosexual y las cartas estaban en su contra. Todo esto se dijo en la privacidad de la oficina del juez después de que se anunciara el veredicto.

Un movimiento equivocado y Jillian lo podría llevar de regreso a los tribunales y pedir la custodia exclusiva. Hasta ahora, Grier y Lil habían sido modelos de moderación, y apenas se tocaban el uno al otro en presencia de Luca. Mantenían sus demostraciones de afecto en público al mínimo. Solo ir de la mano y abrazarse era aceptable, así como algún beso ocasional.

Establecieron varias reglas, como llamar a la puerta antes de entrar, enseñándole a Luca cómo respetar su espacio y la necesidad de tener privacidad. El rudo despertar de esta mañana se había salido de lo común debido a la emoción de la primera nevada, pero Lil hizo planes para mencionarlo posteriormente. Él no quería tener el papel del padrastro malvado, pero si quería formar parte de esta familia, necesitaba poder hablar con franqueza y disciplinar a Luca cuando fuera necesario. Lil no creía en el castigo corporal, ni tampoco Grier, pero las reglas estaban establecidas por una razón y romperlas siempre tenía un precio.

La cordura de Lil, además de su paciencia, estaban siendo probadas diariamente desde que dejara su vida de soltero y su cómoda existencia en el área de la Bahía. Convertirse en pareja y padre instantáneamente no había sido algo exento de problemas. El principal objeto de discusión se centraba en la necesidad de tener más espacio. Grier había alquilado un pequeño apartamento de dos dormitorios en Elk Grove Village a fin de que pudieran permanecer en la zona de la escuela de Luca y así no tener que someter al niño a más cambios de los necesarios. Sin embargo, estaba muy lejos del lujoso apartamento al que Lil estaba acostumbrado. Había perdido su cama, su cocina, su asombroso cuarto de baño y estaba cansado de pedirle a Grier que reconsiderara su decisión de alquilar solo lo que él podía permitirse. Lil tenía suficiente dinero para todos y si mudarse a una casa resolvía la mayor parte de los problemas que tenían, entonces Grier necesitaba aceptar la verdad y aguantarse. Estaba enamorado de un hombre adinerado acostumbrado a cierto nivel.

Lil empujó todos los pensamientos negativos de su mente y se concentró en las dulces sensaciones provocadas por el creativo hombre debajo de las sábanas. Como Grier prometió, hizo su magia y Lil estaba a punto de correrse en cuestión de minutos. Cada movimiento de los músculos de la garganta le producía sensaciones que Lil no podía ni siquiera empezar a describir. La aptitud de su pareja en la cama le compensaba por todos los otros inconvenientes que tenía que soportar.

Los golpes en la puerta y la pequeña voz diciéndoles que se apresuraran, les despertaron de su mundo de ensueño e hizo que dejaran la cálida cama a regañadientes, poniéndose rápidamente las capas de ropa necesarias para sobrevivir a un día frío de diciembre en los suburbios de Chicago.

Lil estaba en el aparcamiento, parecía el hombre Michelin con su enorme chaqueta, que hacía juego con los pantalones y botas de nieve. Su cabeza estaba cubierta con un gorro Polartec y tenía unas gafas oscuras para resguardarlo del resplandor que rebotaba contra la prístina nieve. Lil miró su precioso Mercedes Benz cubierto de blanco y gimió.

—Otra razón para mudarse.

—¿De qué hablas? —preguntó Grier, apoyando su brazo sobre el hombro de Lil.

—Si tuviéramos una casa, tendríamos un garaje donde nuestros vehículos estarían a salvo de los elementos y no tendríamos que palear.

—Tendríamos que palear el camino de acceso.

—Podríamos contratar a alguien.

—No seas ridículo. ¿Por qué pagarle alguien cuando tú y yo somos perfectamente capaces de hacerlo?

—¿Qué pasa si no quiero?

—Deja de actuar como una princesa.

Lil frunció el ceño y miró enfadado la sonriente cara de Grier.

—El hecho de que me niegue a tener que lidiar con la nieve no me convierte en una princesa.

—Sí, lo hace. La gente ha lidiado con la nieve desde siempre.

—¡La gente de aquí! Yo estoy acostumbrado al perpetuo brillo de sol.

—Y a los terremotos, la sequía y la locura general de San Francisco.

—Oh, ya basta.

Grier lo besó rápidamente.

—Yo también te quiero —le dijo, dándole a Lil una pala grande de plástico—. Desentierra a tu bebé.

—Mierda…

Treinta y cinco minutos más tarde, el Mercedes estaba limpio y con el motor en marcha.

—¿Por qué arrancaste el coche? —preguntó Grier, abriendo la puerta.

—Me voy en busca de una casa.

—No, no lo harás —dijo Grier, sujetando el brazo de Lil—. No nos mudaremos.

—Ya lo veremos —masculló Lil, saliendo del vehículo. Dejó el coche encendido y cerró la puerta activando el cierre con la llave—. Por lo menos ¿no podemos ver las ofertas que hay?

—Quieres desperdiciar nuestro fin de semana dando vueltas para mirar casas que no vamos a tener.

—¿Por qué eres tan terco?

—No puedo permitirme una casa ahora mismo. Cuando termine la escuela y tenga un trabajo mejor, podemos hablar de ello —dijo Grier. Después se metió dos dedos en la boca y le silbó a Luca, que estaba construyendo un muñeco de nieve.

—No quiero entrar aún —dijo Luca, un poco jadeante después de su carrera a través del aparcamiento. Sus mejillas estaban tan rojas como manzanas y la nieve cubría su traje, pero parecía imperturbable.

—Amor, ¿no tienes frío?

—¡ No! Vamos, Papi. Tenemoz que hacer el ángel de nieve.

—Tenemos, Luca —dijo Lil, enfatizando la “s” en la palabra. El logopeda había hecho maravillas en poco tiempo, pero Luca recaía cuando se entusiasmaba.

Luca frunció la frente y juntó los dientes.

—Tenemos.

—Mucho mejor.

—¿No podemos quedarnos fuera un poco más, porfis?

—Está bien —dijo Grier arrastrando a Lil de la mano—. Vamos a jugar.

Lil negó con la cabeza.

—No.

Grier y Luca arrastraron al hombre que seguía protestando por el aparcamiento, pero cuando llegaron al césped nevado, Lil se reía, y la incomodidad momentánea fue olvidada ante la vista de sus dos chicos favoritos disfrutando del aire libre. Lil se preguntó si alguna vez se acostumbraría a este tipo de clima, pero por el momento, todavía era una novedad y él recogió un puñado de nieve y la estrelló contra el montón que Luca había empezado. Trabajando en sincronía, convirtieron al muñeco de nieve, de gordo y deforme en alto y fuerte.

—Necesitamos una zanahoria para la nariz y algo para los ojos y la boca —dijo Luca.

—Iré a buscar algo —se ofreció Lil. Cruzó el aparcamiento hasta la entrada del edificio, apagando el motor del coche con el control remoto.

Esperaba poder convencer a Grier para que fuera más razonable con respecto al asunto del dinero, pero este era tan terco como orgulloso. Se negaba a aceptar dinero de Lil, aparte de un cheque para pagar la mitad del alquiler y los gastos. Pero eso también había sido una gran batalla y la única razón por la que Grier había cedido fue porque Lil había amenazado con subir a un avión y llevarse su fabuloso culo a San Francisco. Sin embargo, Grier insistía en vivir dentro de sus posibilidades. Los comentarios sarcásticos que Jillian había hecho diciéndole que era solo el juguetito mantenido de Lil, habían servido para reforzar su determinación de quedarse en el apartamento cuando fácilmente se podían haber mudado a algo dos veces más grande. Lil no podía entender esa clase de orgullo, pero una parte de él admiraba la necesidad de Grier de ser autosuficiente.

Abrió la puerta del diminuto apartamento al que llamaban hogar y tropezó con Bianca, la gatita Himalaya que compartía su abarrotado espacio. Ella había estado esperando a que Luca regresara, mientras que Sebastián, el orgullo y la alegría de Lil, se encontraba observando desde lo alto de la nueva torre con rascador que le habían comprado a su llegada. Lil había esperado persuadir a su felino quisquilloso con engaños para que aceptara a su nueva “hermana” con un juguete parecido a un rascacielos alfombrado, pero el gato permaneció distante. Probablemente se preguntaba cuándo recobraría su amo la cordura y volarían de regreso a su confortable casa en el área de la bahía.

Bianca dejó escapar un fuerte gemido cuando Lil le pisó la cola y, tropezando al intentar liberarla, golpeo su espinilla contra la mesita de café maldiciendo contra todo cuando un relámpago de dolor corrió por toda su pierna.

—¡Maldita mesa, pedazo de mierda!

Lil se cuidaba de no usar palabrotas alrededor de Luca, pero el dolor las hacía salir como en una letanía medio inconsciente.

—Esta es la gota que colma el vaso —aseguró, decidido a encontrar un lugar más grande antes de cometer algún acto atroz que hiciera que Grier lo mandara a dormir a la caseta del perro, o aún peor, a la cárcel.

Podía verse a sí mismo perdiendo los estribos por otro incidente estúpido causado por el desorden monumental. Aún vivía entre cajas, mientras gatos y humanos se tropezaban inesperadamente unos con otros constantemente. No era la situación ideal para conseguir conocer a alguien, especialmente a alguien de quien estaba enamorado. No quería dejar que el dinero arruinara una buena relación, pero era lo suficientemente honesto para admitir que no podía aguantar mucho más.

Las palabras que solía decir su madre se repetían dentro de su cabeza: «Cuando la pobreza entra por la puerta, el amor sale por la ventana». ¡No me digas! Vivir en una buhardilla porque no se tenía alternativa era una cosa, pero él tenía suficiente dinero en el banco como para comprar una jodida mansión. Se condenaría antes de permitir que el orgullo y la estupidez se metieran en medio. Cojeó hasta el escritorio que Grier había instalado en la combinación de sala de estar y comedor, dio un clic sobre una página de bienes raíces y comenzó a navegar como un camello en busca de agua.




Capítulo dos

 

 

CUANDO GRIER y Luca regresaron, Lil ya había concertado una reunión con un agente inmobiliario para ver veinte casas en el área de Elk Grove algunas en venta y otras para alquilar.

—¿Por qué no regresaste? —preguntó Luca, pareciendo intrigado.

—Lo siento, cariño. Me di un golpe en la espinilla con la mesita del café y vi las estrellas. Lo último que quería después de eso era abrirme paso entre la nieve.

—Oh.

Lil lamentó sus palabras el minuto en que vio el gesto de desilusión en la cara normalmente sonriente de Luca. Aún así, el niño continuó:

—¿Podemos regresar más tarde?

—Tengo una cita.

—¿Tienes una cita? —dijo Grier, asombrado. Colocó una humeante taza de café al lado de Lil y tomó un sorbo de la suya, suspirando con satisfacción—. Me alegro de que trajeras tu cafetera —comentó.

—Yo también —concordó Lil—. Al menos algunas cosas son constantes.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Grier bruscamente.

—Estoy cansado de vivir de esta manera.

—El hecho de que hoy te tropezaras no hace esto tan terrible.

—Grier, mira a tu alrededor, esto es un puto desastre.

Grier miro a Luca, que contuvo el aliento al oír la palabrota. Girándose hacia Lil, le dijo con los dientes fuertemente apretados.

—¿Te importa?

—Lo siento, cariño —dijo Lil, disculpándose con Luca inmediatamente—. Papi tiene la boca sucia esta mañana.

—Eztá bien —contestó Luca—. ¿Eztáz enfadado con mi papá?

Lil negó con la cabeza y suspiró. El ceceo le hizo darse cuenta de que Luca era un observador inocente y no necesitaba estar en medio de ninguno de sus problemas. No obstante, él ya había cavado su tumba, así es que decidió terminar el trabajo y decirle simplemente.

—No estoy enfadado, cariño, simplemente un poco irritado. Esperaba que viviéramos en un lugar más grande. ¿Te molestaría si nos mudáramos a una casa?

—No.

Grier dejó su taza vacía de golpe sobre la mesita.

—Pero a mí sí —espetó, y se fue por el pasillo hacia el baño.

Lil sintió como si le hubiera dado una patada en el estómago pero sabía que era algo que necesitaba resolverse de inmediato o crecería y se enconaría, envenenando la relación.

—Luca, puedes ver un ratito la televisión, ¿está bien? Necesito hablar con tu papá.

—Está bien.

Lil entró en el cuarto de baño, que estaba ubicado al fondo del pasillo entre los dos dormitorios. Como todo lo demás en el apartamento, era diminuto y definitivamente no estaba diseñado para ningún tipo de aventura sexual. Era un sustituto miserable para el cuarto de baño de última tecnología que había dejado atrás, pero al recordar las semanas solitarias que había pasado mientras lo preparaba todo para mudarse al medio oeste, sabía que un espacio diminuto con Grier era preferible a estar solo en su enorme y cómoda ducha. Rápidamente se desnudó y tiró a un lado la cortina a rayas.

—¿Puedo unirme a ti?

Grier se restregaba el pelo salvajemente, así que asintió con la cabeza para evitar que se le metiera champú en los ojos.

—Haz lo que quieras.

—Lo siento si estás molesto, pero necesito hablar con franqueza o esto no va a funcionar.

—Hemos tenido esta discusión muchas veces, Lil. Tú no eres un cheque en blanco.

—¿Cómo puedes decir algo así?

—La gente sabe que no puedo permitirme más de lo que tenemos ahora. Me verán en una casa elegante y automáticamente asumirán que tú pagas por todo.

—¡Tienes que dejar de pensar en lo que puedan decir los demás! Sé perfectamente que no estás conmigo por el dinero y al sugerirlo me insultas a mí y a nuestra relación.

—Lo siento —dijo Grier, hablando bajito. Sabía que Lil estaba en lo cierto, pero se negaba a que su relación fuera convertida en un chiste malo si los veían a él y a Luca viviendo en una mansión. Los rumores desagradables ya se habían extendido cuando la gente se enteró de que estaba saliendo con un hombre de éxito doce años mayor que él, pero no quería que los rumores ensombrecieran su maravillosa relación ni que su familia y sus amigos pensaran que estaba junto a Lil por dinero.

—¿De qué me sirve tener éxito si no puedo disfrutarlo con la gente que amo? —observó Lil, sujetando el culo de Grier y atrayéndolo más cerca—. Sabes que te daría el mundo si me dejaras.

—Lo sé —admitió Grier a regañadientes.

—No estés enfadado conmigo, amor.

Grier negó con la cabeza y dio un paso acercándose aún más.

—¿Te parece que mi polla está enfadada contigo?

Lil sonrió abiertamente.

—Parece tener una enorme necesidad de atención y, aun a riesgo de torcerme la espalda y dañar horriblemente mis rodillas, voy a resolver tu problema.

—Hazlo. —Grier exhaló—. Incluso te puedo perdonar si haces un buen trabajo.

—Querido, eso está hecho —ronroneó Lil, acariciando el cuerpo enjabonado de Grier en su camino hacia el sur.

Para cuando Grier descargó en la boca de Lil, se le había olvidado porqué estaba tan enfadado. El resplandor de la satisfacción sexual hacía maravillas para enmascarar cualquier duda que pudiera tener. ¿Qué daño le haría ir a ver unas cuantas casas? Tranquilizaría a Lil por el momento y tal vez el fin de semana no estaría completamente arruinado. Tener a Luca tres días a la semana después de clase y dos fines de semana al mes no era suficiente para Grier. Habría preferido pasar más tiempo con él, pero había sido decisión del juez y cada momento que pasaba con su hijo era demasiado precioso como para arruinarlo con discusiones.

Ayudó a Lil a levantarse para evitar una emergencia médica y le dio un beso para agradecerle su generosidad.

—Siento ser un enorme dolor en el culo.

—Sé perfectamente lo que piensas, amor, pero este apartamento está empezando a desquiciarme.

—¿Estoy siendo tan irrazonable?

—Vamos —dijo Lil, saliendo de la diminuta ducha. Agarró dos toallas y le lanzó una a Grier, que la envolvió alrededor de su cintura.

Grier observó a Lil luchando por secarse sin golpear diversas partes de su larguirucho cuerpo contra las paredes y admitió a regañadientes que podría haber algo de lógica en las quejas de su amante.

—¿Qué es lo que tienes en mente? —preguntó, abatido.

—No te estoy diciendo que vivas gratis, siempre y cuando encontremos un lugar más grande. Todo lo que digo es que puedo asumir la mayor parte del alquiler hasta que te gradúes. Tú continúas contribuyendo con lo que puedas y, si eso te hace sentir mejor, lleva las cuentas y considéralo como un préstamo. Cosa completamente ridícula, por cierto, porque no necesito ni quiero tu dinero, pero necesito más espacio y eres un cabrón tan orgulloso que no vas a aceptar esto como lo que es. Un regalo.

—¿Con que soy un cabrón? —El calor en sus ojos oscuros y su gran sonrisa desmentían las palabras.

—Eres el cabrón más jodidamente atractivo y sexy del universo, —apuntó Lil—. ¿Tienes idea de cuánto te amo?

Grier se acercó a Lil.

—Sé que has renunciado a casi todas tus comodidades por mí y obviamente no he tomado en cuenta esa parte de la ecuación.

—Dejar San Francisco fue la mejor decisión que alguna vez he tomado. No me arrepiento en absoluto, así que por favor no saques eso en esta discusión. Solo necesito un poco más de espacio. Todo el mundo merece tener privacidad, ¿no crees? Incluso Clark y Jody, que son el matrimonio más amoroso que conozco, tienen una casa grande para no tropezar inesperadamente uno con otro.

—Dime, por favor, que no planeas construir una casa para nosotros en Barrington.

—Me han mencionado que venden una propiedad en su misma calle.

—Vamos, Lil. Aun si fuera lo suficientemente estúpido para estar de acuerdo, llevaría meses construir una casa, sin contar con las restricciones del clima. Mientras tanto, seguiríamos viviendo en este diminuto lugar.

—El hecho de que no hayas salido corriendo de aquí y puedas discutir esto racionalmente, es muy alentador.

—Tienes toda mi atención.

Lil le miró el paquete, dándose cuenta de su enorme erección sonrió abiertamente.

—Ah, quién tuviera veinticinco años otra vez.

—Preferiría tener tu experiencia.

—¿Por qué no nos encontramos a mitad de camino? Tú me das algo de tu energía y yo compartiré mi sabiduría sobre la marcha.

Grier lo hizo girar presionándolo contra la pared.

—Quiero estar dentro de ti —gruñó, mordisqueándole el lóbulo de la oreja—. Déjame follarte, cariño. —Oír el gemido gutural de Lil en respuesta a su petición siempre lograba excitarlo aún más. La mayoría de las veces, no podía creer que el hombre de éxito que se encontraba en sus brazos estuviera enamorado de él. Lil había dejado su próspero negocio en el área de la Bahía en las capaces manos de sus empleados solo para estar con Grier y Luca, por lo que era muy importante que lograra poner todas las cosas en perspectiva. Si su amante había estado dispuesto a dejar atrás toda su vida, lo mínimo que podía hacer era consentir algunos cambios. Tragarse su estúpido orgullo era el primer paso.

—¿Esto va a sellar el trato? —jadeó Lil.

—Mejorará mí estado de ánimo exponencialmente.

—Me encanta que uses palabras complicadas.

—¿Dónde está el maldito lubricante?

—En el botiquín.

Grier los preparó con rápida eficiencia, sintiéndose muy agradecido por la decisión que habían tomado hacía algunos meses de prescindir de los preservativos. Hacer el amor con su amante sin barreras entre ellos era la mejor parte de estar en una relación comprometida, además de que la sensación de satisfacción que sentía al poseer a Lil completamente no había perdido su atractivo ni su significado. Gimió en voz alta cuando se deslizó completamente dentro de Lil, olvidándose de que Luca estaba al otro lado de la delgada pared.

—Papá, ¿va todo bien?

—Aaa, todo bien, cariño —dijo Grier jadeando, sin dejar de entrar y salir de Lil con fuerza.

—Oh, Dios… —Lil comenzó a moverse hacia atrás para encontrarse con los empujes de Grier.

—Sólo unos minutos más —gritó Grier—. Saldremos en un momento.

—Está bien.

—Eres tan sexy —susurró Grier, acelerando sus movimientos en repuesta a la urgencia en la voz de Luca.

—Lléname, amor —rogó Lil—. Lléname de tu semen.

—Oh joder. —El control de Grier desaparecía cada vez que Lil hablaba como un chapero de película de porno barato. Había algo en el lenguaje obsceno que le atraía. Saber que podía enloquecer a su hombre hasta ese punto era enormemente atractivo. Envolvió los dedos alrededor de la polla de Lil, bombeando constantemente hasta que sintió su cuerpo contraerse y exprimirlo al tiempo que se convulsionaba derramándose sobre su mano.

—Oh, Dios…Oh, joder, Dios —dijo Lil, tratando de ahogar sus gemidos al presionar su boca contra el brazo que tenía extendido contra la pared

—Me encanta cuando eres malhablado —dijo Grier jadeando y mordiendo el hombro de Lil cuando tembló debajo de él—. Suenas como un pervertido.

—Excitante a más no poder.

—¿Mío?

—Solo tuyo.

Grier salpico de besos la ancha espalda de Lil antes de retirarse.

—Podría quedarme así para siempre.

—Temo que esa no es una opción hoy.

En ese preciso instante Luca gritó:

—Papá, tengo hambre.

Ambos gimieron.

—Mejor lo alimentamos antes de que llame a emergencias.

—Eso no sería nada bueno —murmuró Lil.

—Jillian tendría mi culo en los tribunales más rápido de lo que lo estoy diciendo.

—Odio a esa mujer.

—¿Sí? Pues ponte a la cola.




Capítulo tres

 

 

TODOS ESTABAN vestidos y ansiosos por empezar la búsqueda de un nuevo apartamento cuando llegó a recogerlos Jared Stock, el agente inmobiliario a bordo de su monovolumen Lexus. Luca se alegraba de que sus papás ya no discutieran, y la posibilidad de pasar todo el día paseando en un coche que tenía un reproductor de DVD le hacía ir dando brincos de alegría.

—Cariño, cálmate y deja que papi te abroche el cinturón de seguridad.

—Quiero ver la película de los Rescatadores.

—Espera un segundo —dijo Grier—. Subiré corriendo a casa y te la traeré.

Mientras estaban esperando, Jared se puso a hablar con Lil buscando más información.

—¿Están buscando comprar o alquilar una propiedad, señor?

—Por ahora queremos alquilar algo en Elk Grove —dijo Lil—. Pero también estoy interesado en comprar alguna propiedad en Barrington para construir algo en el futuro.

La sonrisa del agente se amplió al oír la palabra “compra” y aún más cuando oyó la zona en la que Lil estaba interesado. Las casas de varios millones de dólares que se habían construido sobre algunos de los lotes de Barrington no eran fáciles de vender y cualquier cliente potencial en esa gama de precios era una mercancía valiosa.

—¿Han mirado algo en Elk Grove?

—Solo en internet y no encontré nada que me gustara. No vi ningún apartamento de tres dormitorios.

—No van a encontrar muchos así. ¿Qué tal una casa en lugar de apartamento? Con la caída de los precios de la vivienda, los propietarios de casas, aun cuando quieren vender, están desesperados y prefieren alquilarlas antes que ejecutar la hipoteca.

—Tendríamos que quedarnos dentro del distrito escolar.

—Eso no es problema. ¿A qué escuela va su niño?

—A la reina del Rosario.

—Ya veo.

—Yo no, pero esa no es decisión mía —se quejó Lil. Ese era otro motivo de discordia entre Grier y él, pero era una batalla que nunca ganaría. Para él, enviar a Luca a una escuela católica era como plantar semillas de homofobia en su fértil cerebro. Jillian y Ali habían insistido en eso como parte de su plan para hacer que Luca creciera como un intolerante fanático. Hasta ahora, no había visto ninguna señal en Luca, pero no tenía demasiadas esperanzas.

Grier regresó e introdujo el DVD en el reproductor antes de sentarse y ajustar su cinturón de seguridad en el asiento trasero, al lado de Luca.

—Listos —dijo, dando el visto bueno para marcharse.

Jared hizo avanzar poco a poco al Lexus sobre la calzada y dio vuelta a la derecha en Tonne, teniendo mucho cuidado con el tráfico en dirección contraria que nunca se detenía. Cuando llegaron a Elk Grove Boulevard, giró a la derecha otra vez.

—Hay dos casas para alquilar en este área. Una está justo frente a la escuela de Luca y la otra un par de calles más adelante.

—¿Casas? —preguntó Grier—. ¿Qué pasó con los apartamentos?

—Le decía al señor Lampert que los apartamentos de tres habitaciones son muy escasos y que, tal y como está el mercado, sería capaz de conseguirles una casa por el mismo precio.

—¿Es verdad?

—Sí, señor.

—Llámame Grier, ¿quieres? Si conseguimos una casa, tendríamos que agregarle los servicios públicos a nuestro presupuesto, Lil.

—¿Qué pagos no estamos haciendo ahora?

—Agua, basura y gas —contestó Grier.

—¿Cómo se traduce eso en dólares?

—Probablemente unos ciento cincuenta más.

—La cuenta del gas subirá significativamente los próximos meses, —les comentó Jared.

—Lo entiendo —contestó Lil—, pero no podríamos calcular el costo anual y sacar un promedio. ¿No tienen contratos para hacer eso aquí? Los tenemos en California.

—Sí. Ustedes pueden pagar la misma cantidad todos los meses, una vez que la compañía pueda establecer un cálculo de su gasto habitual.

—Ahí esta —dijo Lil—. Problema resuelto.

—La mayoría de los complejos de apartamentos incluyen el gas —discutió Grier—. ¿Por qué no buscamos uno de esos?

—Vamos a esperar y ver lo que el señor Stock tiene para enseñarnos antes de tomar una decisión —dijo Lil, girándose para mirar a Grier. Él sabía que su amante no estaba emocionado con la búsqueda de una nueva casa, pero había prometido mantener la mente abierta—. ¿Está bien, amor?

—Bien —espetó Grier y se puso a mirar por la ventanilla.

Lil resopló con frustración. Estar enamorado de Grier era todo un ejercicio de paciencia y diplomacia. Lil no estaba acostumbrado a compartir decisiones; llevaba viviendo solo la mayor parte de su vida adulta y nunca había tenido una relación seria hasta ahora. Él siempre había llevado la voz cantante en el trabajo y nunca había estado dispuesto a satisfacer las necesidades de alguien antes que las suyas. Sin embargo, ahora era parte de una familia y, como tal, se había convertido en un jugador de equipo. Y tan estúpido como pudiera sonar, ya no había un yo, había un equipo, y él tenía que seguir recordando que aun cuando Grier estuviera poniendo obstáculos, terminaría por aceptar si Lil lo convencía de las ventajas que esto proporcionaría a su equipo. Por mucho que amara ser parte de esta unidad familiar, todavía estaba aprendiendo a navegar en las complejidades de tratar con otras dos personas y anteponer sus necesidades a las propias.

Se detuvieron frente a una casa de dos pisos que parecía salida del cuento de Hansel y Gretel. Era blanca con cenefas verde botella y tenía macetas colgadas en cada ventana. Adornadas con flores de pascua artificiales, que brillaban bajo una delgada capa de nieve. El jardín delantero estaba adornado con decoración navideña. Había renos pintados unidos a un trineo de hierro forjado y un Santa Claus que abría y cerraba los ojos mientras se reía moviendo la barriga, todo ello cortesía de una red de circuitos eléctricos que la hacían parecer alegre y acogedora. Luca estaba hechizado y Lil supo que había conquistado al menos a un miembro de su pequeña familia. Con un poco de suerte el interior de la casa sería tan bonito como el exterior.

Los dueños de la casa se habían tomado mucho trabajo para que luciera agradable y cuando la comitiva entró en el vestíbulo de madera, un olor a dulces horneados flotaba en la atmósfera. La cocina estaba vacía, por supuesto, pero las velas aromáticas lograban que los delicados aromas fueran muy efectivos. Había una chimenea de gas que estaba encendida y Lil tuvo que admitir que se sintió muy cómodo. Podía imaginar perfectamente como quedaría el lugar ya amueblado y con los gatos, y se percató de que habría espacio suficiente para todo el mundo.

—Esto es muy agradable —comentó, asintiendo con la cabeza a Jared en señal de aprobación.

—Está impecable —reconoció el agente—. Vamos a ver el segundo piso.

Había un dormitorio principal con un cuarto de baño que tenía el doble de tamaño del que estaban usando en el apartamento. Los otros dos dormitorios compartían un baño y, aunque no eran demasiado grandes, eran perfectos para satisfacer sus necesidades. Luca tendría su propio cuarto y el tercero podría utilizarse como oficina o como gimnasio, eso era algo que podrían decidir más adelante.

—¿Qué piensas? —preguntó Lil a Grier.

—¿Cuánto cuesta?

—Mil trescientos dólares al mes —contestó Jared.

—Teniendo en cuenta el dinero adicional para los servicios públicos, estamos hablando de ochocientos dólares más de lo que pagamos ahora. Olvídalo —dijo Grier, abandonando la habitación.

Lil puso los ojos en blanco y le susurró a Jared:

—Nos la quedamos, pero por el bien de Grier iremos a mirar el resto. Arreglaré esto cuando regresemos a casa.

—¿Está seguro? Quieren dos meses de renta por adelantado y un depósito de garantía de quinientos dólares.

—Tendrán el dinero por la mañana.

—Está bien —dijo Jared, pareciendo dudoso—. ¿Nos vamos a la siguiente?

En el rellano, Luca estaba tirando con fuerza de la camiseta de Grier.

—Papá, ¿podemos vivir aquí? El dormitorio que tiene un asiento junto a la ventana es perfecto para mí y para Bianca. Ella puede estar zentada sobre la cornisa y verme desde allí por la tarde cuando vuelvo a caza. Podría hasta tener mi propia llave y no tendrías que estar preocupado todo el tiempo por recogerme de la ezcuela, está enfrente. —Se tropezaba con las palabras y resbaló en una S ocasional, pero valientemente siguió adelante en su esfuerzo por convencer a su padre.

—Es muy caro, Luca. Vamos a ver otros lugares.

—¿Papi? —Luca se giró hacia Lil con la esperanza de que lo solucionara. Tenía problemas controlando sus lágrimas y estaba mordiendo su labio inferior para detener los temblores—. ¿Porfiz?

Los ojos de Grier brillaban por el enfado cuando miró a Lil y dijo:

—¡No! Vamos a mirar otros lugares.

—Vamos, cariño —dijo Lil sujetando la mano de Luca y guiándolo escalera abajo. Él quería hacer entender a Grier que el dinero era irrelevante, pero sabía que cualquier cosa que dijera en este momento los llevaría a una terrible pelea—. Tal vez el señor Stock tiene otro lugar bonito que te va a gustar más.

Todo lo que miraron después de aquella “perfecta” casa resultó ser una pobre comparación. Luca estaba más desanimado cada vez que entraban y salían del coche, mientras recorrían apartamentos y casas lúgubres e inadecuadas.

—Estoy muy aburrido —dijo, inusualmente quejumbroso.

—Yo también—lo secundó Grier—. Demos por terminado el día.

Lil asintió con la cabeza a Jared, que los condujo hasta su apartamento en la calle Tonne. Después de que Grier y Luca salieran del vehículo, Lil intercambio tarjetas de visita con Jared y le dijo que se mantendrían en contacto.

—Transferiré el dinero mañana por la mañana para que pueda asegurar el contrato de la casa.

—Me parece que su pareja va a vetar la decisión.

—Yo me encargo de mi pareja. Arregle el contrato.

—Sí, señor.

Una pizza de masa gruesa de la pizzería Rosati hizo maravillas mejorando el humor de todo el mundo y cuando Luca se quedó dormido delante de la Televisión, Grier lo cubrió con un afgano y dejó que Lil lo llevara a su dormitorio para mantener la conversación que habían estado aplazando hasta ahora.

—Quiero esa casa —dijo Lil— y Luca también.

—¿Qué casa?

—La primera que vimos.

—Es muy cara.

—Sé que es bastante más de lo que estamos pagando ahora, pero piensa en todos los beneficios añadidos.

—¿Cómo cuales?

—Tendrías a una pareja muy contenta y un hijo que viviría a tiro de piedra de su escuela. No tendrías ninguna necesidad de partirte el culo para lograr llevarlo a tiempo.

—Es demasiado joven para tener su propia llave.

—De todos modos yo voy a estar allí. Tener una oficina en casa me resultará muy útil.

—¿Cómo?

—Tendría espacio para todo el equipo que he estado alquilando en impresiones Kinko. Trabajar a distancia no sería tan difícil.

—¿Ha sido muy difícil?

—Digamos que ha sido todo un desafío.

Grier suspiró.

—¿Por qué no me has dicho nada antes?

—No quería complicar las cosas.

—¿Y ahora?

—Llegó el momento de enfrentarnos a la realidad.

—¿De quién?

—La mía. He dejado en espera a mi negocio por ti, amor, pero no lo puedo hacer indefinidamente. Tengo un montón de clientes que cuentan conmigo para terminar sus proyectos. Los viajes de trabajo serán una realidad, pero tener una oficina totalmente equipada me evitará una buena cantidad de ellos. No quiero estar lejos de ti ni un minuto más de lo estrictamente indispensable.

—¿Qué pasa con el dinero?

—Ya te lo he dicho. No es un problema.

Grier suspiró dramáticamente.

—Supongo que podría pedir un préstamo con la garantía del fondo fiduciario de Luca.

—¿Por qué demonios harías eso?

—No quiero deberte nada.

—¡Saca esa tontería de tu cabeza! Al tener la oficina en casa incluso puedo declarar una parte de nuestro alquiler como gasto comercial. Es una situación que nos va a beneficiar a todos, ya lo verás.

—¿De verdad?

—Ven aquí —le pidió Lil, tirando del hosco moreno entre sus brazos—. Me gustaría que no fueras tan malditamente orgulloso.

—No me querrías si fuera de otra forma.

—No lo sé…

—Pero yo sí. Me perderías el respeto automáticamente si yo me limitara a tomar y tomar todo de ti sin dar nada a cambio.

—Tú me das lo más importante.

—¿El sexo?

—Hay mucho más en nuestra relación que solo sexo.

—Lo sé —dijo Grier, apoyando su frente contra la de Lil—. Te amo tanto que a veces me asusta.

—¿Por qué te asusta?

—Sigo preguntándome cuándo recuperarás el sentido común y decidirás volver a las comodidades de tu vida anterior. La posibilidad de que eso suceda me quita el sueño.

—No va a ocurrir. Soy más feliz que nunca, pero tiendo a ponerme irritable cuando no puedo cumplir con mi trabajo correctamente.

—Lo sé.

—¿Entonces tengo luz verde para cerrar el trato por la casa?

—Supongo que sí.

—Gracias —Lil besó a Grier, aceptando su capitulación con gratitud—. No lo vas a lamentar.




Capítulo cuatro

 

 

DE LA noche a la mañana, había caído más nieve y Lil se detuvo frente a la puerta corredera de cristal, mirando hacia el aparcamiento, donde su precioso Mercedes estaba cubierto otra vez.
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